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PERITONEO Y CAVIDAD PERITONEAL 

 El peritoneo es una membrana serosa transparente, continua, resbaladiza y 

brillante. Recubre la cavidad abdominopélvica y envuelve las vísceras. El 

peritoneo está formado por dos hojas continuas: el peritoneo parietal, que tapiza la 

superficie interna de la pared abdominopélvica, y el peritoneo visceral, que reviste 

vísceras como el estómago y los intestinos. Las dos hojas del peritoneo están 

constituidas por mesotelio, una capa de células epiteliales escamosas simples. 

La cavidad peritoneal está dentro de la cavidad abdominal y se continúa 

inferiormente en el interior de la cavidad pélvica. La cavidad peritoneal es un 

espacio potencial, del grosor de un cabello, entre las hojas parietal y visceral del 

peritoneo. En esta cavidad no hay órganos, pero contiene una fina película de 

líquido peritoneal, que está compuesto por agua, electrólitos y otras sustancias 

procedentes del líquido intersticial de los tejidos adyacentes. El líquido peritoneal 

lubrica las superficies peritoneales y facilita así que las vísceras se desplacen 

unas sobre otras sin fricciones, lo cual permite los movimientos de la digestión. 

Por otra parte, el líquido peritoneal contiene leucocitos y anticuerpos que 

combaten las infecciones.  

Estructuras peritoneales La cavidad peritoneal tiene una forma compleja, debido 

en parte a que:  

• La cavidad peritoneal alberga una gran longitud de intestino, la mayoría 

recubierto por peritoneo. 

 • Para conducir las estructuras vasculonerviosas necesarias desde la pared 

corporal a las vísceras se precisan amplias continuidades entre el peritoneo 

parietal y visceral.  

• Aunque el volumen de la cavidad abdominal es sólo una fracción del volumen 

corporal, el peritoneo parietal y visceral que reviste la cavidad peritoneal tiene una 

superficie mucho mayor que la superficie exterior del cuerpo (piel); por ello, el 

peritoneo está muy replegado. 

VÍSCERAS ABDOMINALES Las principales vísceras del abdomen son la porción 

terminal del esófago y el estómago, los intestinos, el bazo, el páncreas, el hígado, 

la vesícula biliar, los riñones y las glándulas suprarrenales. El esófago es un tubo 

muscular, de unos 25 cm de largo y 2 cm de diámetro por término medio, que 

transporta el alimento desde la faringe hasta el estómago,  El estómago es la 

porción expandida del tubo digestivo que se encuentra entre el esófago y el 

intestino delgado. Está especializado en la acumulación de los alimentos 

ingeridos, a los que prepara química y mecánicamente para su digestión y 

posterior paso al duodeno. El estómago mezcla los alimentos y sirve de depósito; 

su función principal es la digestión enzimática. El jugo gástrico convierte 

gradualmente los alimentos en una mezcla semilíquida, el quimo (del griego, jugo), 



que pasa con notable rapidez hacia el duodeno. El diámetro del estómago vacío 

es sólo algo mayor que el del intestino grueso, pero es capaz de una expansión 

considerable, pudiendo alojar entre 2 l y 3 l de comida, El intestino delgado, 

constituido por el duodeno, el yeyuno y el íleon  es el lugar principal donde se 

absorben los nutrientes obtenidos de los materiales ingeridos. Se extiende desde 

el píloro hasta la unión ileocecal, donde el íleon se une al ciego, la primera porción 

del intestino grueso. La región pilórica del estómago se vacía en el duodeno, de 

forma que la admisión duodenal está regulada por el píloro. El colon consta de 

cuatro porciones—ascendente, transverso, descendente y sigmoide—que se 

suceden y forman un arco. El colon rodea al intestino delgado, de modo que el 

colon ascendente se sitúa a la derecha del intestino delgado, el colon transverso 

es superior o anterior a él, el colon descendente a su izquierda, y el colon 

sigmoideo en una posición inferior. El colon ascendente es la segunda porción del 

intestino grueso. Discurre superiormente por el lado derecho de la cavidad 

abdominal, desde el ciego hacia el lóbulo derecho del hígado, donde gira hacia la 

izquierda formando la flexura cólica derecha (flexura hepática). Esta flexura tiene 

una posición inferior a las costillas 9.a y 10.a, y está cubierta por la parte inferior 

del hígado, El bazo es un órgano ovoide y pulposo, habitualmente de tono 

morado, que tiene aproximadamente la forma y el tamaño de un puño cerrado. Es 

relativamente delicado, y está considerado el órgano abdominal más vulnerable el 

bazo es un órgano hematopoyético (formador de sangre), pero después del 

nacimiento se ocupa sobre todo de identificar, extraer de la circulación y destruir 

los glóbulos rojos gastados y las plaquetas rotas, así como de reciclar el hierro y la 

globina. El páncreas es una glándula digestiva accesoria alargada que se sitúa 

retroperitonealmente, cubriendo y cruzando de forma transversal los cuerpos de 

las vértebras L1 y L2 (el nivel del plano transpilórico) en la pared posterior del 

abdomen, Se halla posterior al estómago, entre el duodeno a la derecha y el bazo 

a la izquierda, El mesocolon transverso se inserta a lo largo de su borde anterior, 

El páncreas produce:  

• Una secreción exocrina (jugo pancreático de las células acinares) que excreta en 

el duodeno a través de los conductos pancreáticos principal y accesorio.  

• Secreciones endocrinas (glucagón e insulina de los islotes pancreáticos [de 

Langerhans]) que pasan a la sangre. 

El hígado, el mayor órgano del cuerpo después de la piel y la mayor glándula del 

organismo, pesa unos 1 500 g y supone un 2,5 % del peso corporal en el adulto. 

En el feto maduro actúa como órgano hematopoyético, y es proporcionalmente el 

doble de grande (5 % del peso corporal). Con excepción de los lípidos, todas las 

sustancias absorbidas en el tubo digestivo se dirigen primero al hígado a través 

del sistema de la vena porta hepática. Además de sus numerosas actividades 

metabólicas, el hígado almacena glucógeno y secreta la bilis, un líquido amarillo 

amarronado o verde que colabora en la emulsión de las grasas. 



 

 

 

 

  


